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CAPÍTULO XXII. 

ALGODON, 

lt STA planta reconocida como de suma importancia por los 
-1.:..._,. henefieius que pre,tn "u prndudo en varías industrias 
fabriles, ha sido vista con alguna e"pe<"iali<lacl para su cultivo 
por parte de los agricultores tarnaulipecos residentes en los 
)Iunicipios fronterizos del Estado, y muy particularmente en 
los de Matamoros, Reinosa y Camargo. 

La mayor park de los terrenos del Distrito del Xorte d.-.1 
Esta<lo son apropiadísimos para el cultivo del algod6n, pero 
los conocidos por ribereños qne se hallan cercanos al río Bra­
vo del Xorte, que limita al Est.ulo ('011 la vecina República de 
los Estados Unidos ele América, son los que hasta hoy han 
veni,lo ocupánrlm,e en los plantíos <lel algod6n, debido á que 
están considerados como ele una fertilidad superior, por la cir­
cunstancia de recibir por el ,lesbonlc ele las aguas ele dicho 
río Bravo, el riego en la forma misma que los terreno, de l,t 
Laguna que inunlla el río Xazas Pn el Estado de Durango. 

Basta dar una ojeacla á los terreno, de que hablamos en el 
párrnfo anterior, des,le la Congregac-i6n de :-\an )ligue! de 
Camargo hasta )Iatamoros suhre la rihem del río Bravo <lel 
~orte, para quedar c-onvenci<los de ,m fertilirhd y lo apropia­
do parn las siemhras en grande escab ,le] algocl6n, pues sien­
<lo peri6dico el desbor<le del río Bravo <lebi,lo á la, lluvias 
que eaen dentro ,le la zona que abarca su largo curso 6 en 
las que ocupan sus diversos afluente,, es regular la innnda­
ci6n Jp Pso, terrenos en la estaci6n ,le invirrno p1;neipalmen­
te, lo que hace que se conserve la humedad necesaria para 
prrparar las siembras rlel algo<l6n y á vPce, esa misma hume-
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dad sirve para casi todo el período del crecimiento de la 
planta, quedando así asegurada la producción con pingüeº 
utilidades pam los agricultores de esa parte del Estado. 

Al asentar en los párrafos anteriores nuestro juicio sobre 
la bondad de los terrenos ribc·reños del río Bravo en el Dis­
trito del Xorte del Estado, ha sido con el objeto principal d,· 
darlos á conocer como más apropiados para el cultivo del al­
godón, por la circunstancia excepcional ele rccihir los riegos 
naturales, debido á su inundación por las aguas del (•xpresado 
río Bravo, sin dejar de comprender que en el resto del Esta­
do hay también te1T~nos propios para extender el cultiYo c]pJ 

algodón, y muy particularmente en aquello:; )[unicipios t¡tw 

pudieran ,lar á los plantíos el beneficio ele! riego c•n cm;o ,¡,. 
faltar las lluvias. 

Para comprobar esta (1ltima afirmación, nos bastará hacer 
referencia á un caso de ensayo hecho en los terrenos de agri­
cultura ele la hacienda ele Dolores, propiedad del 8r. Tenie11t<' 
Coronel )Lurnel González (hijo), situada en el Municipio (]e, 
Padilla del Distrito del Centro. 

X o hace muchos años que dicha hacienda esta ha adminis­
trada por el Sr. )ligue] Pier, quien ele acuerdo ó por orden 
del propietario so ocupó ele hacer como ensayo en dos 6 h·s 
afio" seguidos graneles plantíos Lle algodón, constá11<lono,, por 
la circustancia de ha her siclo in\'itaclos á veranear en osa épo­
ca en la finca, que el desarrollo ele la planta ern igual ó tal 
vez superior al ele muchos terrenos ele Texas, que es dolllle 
crece más dicha planta. Esta circmistancia pone do manities­
t.o claramente que el terreno ele la hacienda ele Dolores ps 

apropiado para la siembra del algodón, y si no hubiera sir!n 
por el desaliento causado por la invasión en los plantíos c]p] 

destructor Picudo que durante los tres años devastó los sem­
brados, hubiérasc conseguido un resultado definitivo sobre 
la conveniencia del desarrollo de la siembra de tan impor­
tante planta, pues no obstante los perjuicios causados por el 
Picudo las cosechas levantadas en esos casos de ensayo ec­
brieron sobradamente los ga~tos erogados en los cita!los pla!'­
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tíos, quedando demostrado por nuestra parte con la cita de ese 
caso concreto, que en la mayor parte de los Municipios ,le! 
Estado puede hacerse la plantación del algodón, con,igui~n­
dose con ello el aumentar en grande escala su proüucc10n. 

Según los elatos oficiales que constan en el Cuadro de bs 
producciones del Anuario Estadístico correspondiente al año 
de 1\)08, la producción del algodón en los J\Inmc1p10s fronte­
rizos se calculó en 215,810 kilogramos, con un valor de 
$14,504 00 cs., que bien puede amnentarse á más del d?l:l~ en 
razón ele lo diminuto del cálculo general para esos l\Iumc1p10~. 

Ojalá que este asunto de tan vital interés para el porYenir 
del Estado fuera bien estudiado por los hombres ele empresa 
y ele capital, y vista la bondad ele los terrenos, se ensanchara 
el cultiYn del algodón, pues su J)]'oducción en la mayor escala 
posible vendría á formar parte de la riqueza pública. no sólo 
ele los Municipios del Distrito del Norte sino para lo general 
del Estaclo, dadas las circunstancias peculiares de srn; terre­
nos, como se ha demostrado en los párrafos anteriores. 
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CAPÍTULO XX lII. 

GARBANZO. - CHILE. 

(URBAXZO. 

·11 L garbanzo e;; otro de los granos que ,e cultivan en el Esta­
........__,,. do, y aunque el terreno en su mayor parte es propio para 
ello, la siembra no se l1a extendido en cantidad proporcional 
para que la producción cuura el consumo general del mismo 
Estado, resultando de esa diferencia en contra que haya nece­
sidad de importarse dicho grano de otras Entidades federativas. 

Entre las varias clases qne se cultivan actualmente es de 
llamar la atención la clase que se siembra en el valle del 
Municipio ele Jaumave, y muy particularmente en los terrenos 
ele la hacienda La Maroma, propietlad del agricultor Sr. 
Blas U vallo, quien ha hecho tle su cultivo un verdadero punto 
especulatfro; pues por la calidad y tamaño mayor, que el 
conocido, es preferido á otrns muchas clases que en el mismo 
Estado se cosechan y ,rnn ele las que se importan de fuera, 
siendo su precio medio en plaza el !50 cs. el kilogramo. 

La producción general ele garbanzo calculada para el Es­
tado en el Cuadro de las producciones del Anuario Estadís­
tico correspondiente al año de 1008, es ele G-! 7 hect6li tros con 
un ·valor en junto <le $J,i502 00; poro á nuestro juicio, ,-isto 
que en los datos ¡mhlieados no se hace mención de muchos 
Municipios en que se cultint, aunque nu en forma que cons­
tituya un ramo \'erclacleramente cspecnlati 1·0. puede aumen­
tarse osa produl'ci6n en cantidad mayor que el (loblc. 

Si el cultivo del garbanzo no se ha generalizado, es porque 
en el Estado no se considera su consumo como tic primera 
necesidad, y como es natural, se teme que la falta üe consumo 
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sea un fracaso para los agricultores que se dedicaran á hac~;· sus 
siembras en grande escala; pero tomando en considerac10n lo 
apropiado del terreno para el desarrollo de tan importante gra­
no deberían hacerse las siembras sin el temor de que falte el 
coi~sumo, pues habría el mercado de fuera donde podría co­
locarse todo el sobrante á precios acepta bles para dar una 
utilidad segura á los cosecheros. 

CHILE. 

Son varias las clases de chile que se cultivan en el Estado, 
pero las principales que forman verdaderamente_ un ram? ~e 
especulación, son las conocidas por cascabel, pas11la Y qu1prn 
ó piquín, los cuales pasan á la circulación me:·c_antil en las 
formas de verde y seco. En casi todos los Mummpws del Es­
tado se hacen las siembras del chile, pero por los datos ofi­
ciales sobre sn producción a.parece que las :\Iunicipalidades 
de C. Tula, C. Ocampo, Jaumave y :\Iiqnihuana del Cnarto 
Distrito, son las ele mayor rendimiento. . 
. Ya hemos dado á conocer en otra parto de este traba¡o las 

dificultades que se presentan para que los datos sobre las pro­
ducciones sean recogidos en monto que demuestre verdadera­
mente los valores de esas producciones, cuyas dificultades son 
aún mayores cuando, como en la siembra de) chile, se h~c~ en 
:forma imposible de recogerse por las Auton:lades l\Iu~1c1pa­
le,; pues propiamente dicho, el cultivo del chile no es v1~to co­
mo ramo especial de especulación por grandes y cletermmadas 
empresas, sino que está generalizado en casi_t?das_ las fincas 
de campo, huertas y aun en las casas de familia, cIT?;111stan­
cia que imposibilita recoger los datos de su producc1on. 

Sin embargo, por los datos publicados en el Cuadro de las 
})roducciones en el Anuario Est:adí_stico del Est~;1o tan~a~ 
veces citado se hace figurar la s1gmente produccion anual. 
chile verde,' '.20:l. 05 11ectólitros; chile seco, 22,166 kilo~a­
mos; chile piquín, 53 hectólitros; y chile pasilla, 1,300 lalo-
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gramos, con un valor en junto de $19,556 45 cs., que á nues­
tro juicio debe aun1entarse en más de $50,000 00 por las 
rnzones ya apuntadas, por lo que respecta á la producción del 
chile sujeto á cultivo especial, como es el cascabel y pasilla á 
que se refieren los datos oficiales, y por no ser considerada en 
esos mismos datos en muy poca escala la producción del chile 
quipín ó piquín que, como es sabido, no requiere cultivo pa­
ra su reproducción. 

Al tratar en otra parte de este trabajo de la extensa y rica 
flora del Estado, dedicamos á tan importante planta un pá­
nafo especial, pero no nos parnce por demás que en este 
Capítulo relativo á la producción del chile hagamos algunas 
apreciaciones de mayor consideración, á fin ele poner de ma­
nifiesto la importancia de la planta quipín ó piquín como 
parte integrante de los inmensos recursos naturales con que 
cuenta Tamaulipas. 

Esta planta, como ya lo hemos dicho, no requiere cultivo 
alguno, se reproduce por la caída al suelo del grano seco que 
no :fué recogido en su oportnniclacl ó porque las a ves á quie­
nes sirve ele alimento se encarguen de esparcir la semilla por 
los campos, siendo su crecimiento espontáneo y en más ó me­
nos abundancia por estar esta en relaci6n directa con la esca­
sez ó mucha lluvia en el año. Puede asegurarse que el quipín 
ó piqlún se reproduce en todos los Mmlicipios uel Estado, 
puesto que los terrenos de bosques le son propicios para su 
desarrollo, haciéndose la recolección antes de que el grano 
llegue á su madmez, cuyo estado se conoce por el color colo­
rado que toma, en raz6n ele que llegada esa madurez viene 
el desprendimiento del grano ele la planta y es difícil cuando 
no imposible su recolección. 

Desde el momento en que el grano está en estado de reco­
lectarse se hace esto en su mayor parte por la gente residente 
en los campos, pasando á la circulación en forma verde y seco, 
cuyo secamiento se apresura con sólo asolearlo por varios 
días, en los que toma paulatinamente el color colorado, señal 
segura del término ele la madurez. El quipín 6 piquín verde 

' 1 



1 
1 ~· 

222 

se acapara por el comercio para hacerse la extracci6n para 
)léxico (Distrito Federal), rlonde existen fábrica, de encurti­
dos en grande e,cala, cuyas fábric,1s 6 nego<"iacioncs lo ponen 
al consumo en la preparaci6n de salmuera ó vinagre, sien­
do por tal motivo un mercado seguro para toda la producción 
del quipín ó piquín verde que puc<la cosecharse en el Esta<lo. 

En cuanto al grano seco, que eR el más, se extrae t•n gran­
des cantidades para otros Estados, principalmente para el 
vecino de San Luis Potosí, donde se consume en proporcio­
nes superiores á la producción local, y gnm parte ,le la co,e­
cha del año se almacena para salir á la drculación mercantil 
en la época ,lcl propio año en q1w más neccsi,!ncl hay de 
<¡uipín ó pic¡uín, lleg,mclo á niler en plaz,t en ,•se perí0<lo de 
tiempo hasta ($150 Oíl) ciento cinrncnta pesos el lwdólitro. 

C'omn la recolección dd quipín ó piquín se hnce, 1·omo y le, 
hemos indicado, por la gente <le! "ampo y ést,1 lo introtlnce; 
(t los mercaelos de los )Iunicipios en proport'io1ws mib ó me­
nos grnmlcs, según los .días de tral,ajo) In e·unntía ,le la 11ro­

elucci6n elel )Iunieipio, sin que pase revisión alguna por las 
oficinas de los expresa<los :\Iunieipios ó del Estado, en razón 
ele no ser gran1do con impuesto alguno ese proelucto, es im­
posible calcular el monto de la producción; pero sí puede 
asegurarse c¡m• es superior al consumo loeal clPl Estaeln y por 
ello forma parte ,lp los artfculns que se 1•:xtrll:Pn 6 ,•xport:111, 
constitnyenelo su prorlucci6n uno de los elementos natmnles 
que mayores beneficios presta á la, gentes de <'ampo, pues 
a,lemib <k scrnrles como condimento mn~· npek,·i,ln, les pro­
,luec, fuc11es sumas para cubrir las neccsi,lndes ele :.;u familia . 

\'istos los anteriores elatos, estamos seguros que en Tamnu­
lipas ¡•,imo lugar de la producción <le! qnipín ó piqnín, pmlría 
sostenerse con pingiies utilidades tocla emprern ó ncgor;,wión 
,¡ne se eonstituyera para hacer su préparaci(m en virwgre ó 
en salmuera, por lo qne no será <lilkil que llegado ese dín tlel 
plantmni<'ntO di, e:;a~ industrias, sea vista la recolección del 
<1uipín ó piqnín corno una ele las más seguras fuentes ele la ri­

<¡Ut:za pÍlblica del F:stado. 

CAPÍTl LO XXI\' 

CACAHUATE.-CEBADA. -PAPA. 

l',\C'AlffATE. 

l:, siembra clel cacahuate no se hace en el Estado en ,,scab 
· ~ que pn,eda _ser considera,la como ramo ele espt eulación 
por lo~ prop1t•tanos_ de gr•m<le, extensiones ,l., te>Tuw n¡,;rí­
rnln, smo pnr una rnfini<latl de ,1grirnlton•s pobres qu wn 
t•n st, siembra nna aymla ,;eg1ll'a para cubrir sus neee,iela<Jp,. 
cle familia, en Yitincl de tener la seguricla,l ele qué 11:1 sirndn 
el culttni tk·l eacalrnate suficiente para cnlirir el consumo lo­
cal, toda la produeción pue<le colocarse fátilrnt,nte á l,nl'llO,; 
procws, de manera que siempre dPja utili<la<lcs ú ht't1Lficio eJt, 
los cnlthwlorc:.;. · 

Según los dato:; oficiales que constan en el Anuario E,ta­
díst i.l'O corre:.;pomliente al aiio de l\J08, se ha calculad,, la 
¡,roduc<"iún tk e año en 875 hectólitro:; con nn nlor apr0 -

xtmado de !i(i, 1:25 Oíl; pero como en esos datc:,s solamen•c" 
ltnl'e ,·onstar la producción de m;o de lo:.; )Innicipios, ,·c-mo 
es l'l_de C. Urampo, tlel Cuarto lli:;trito, á nuestro jni,·io 1jp1¡, 

considerarse amnenhula esa producei6n en rnn<'ho más, si to-
11_IU'.Hós en menta la producción <le otros Yarios tle los )Iuni­
eipm:.; en que se haee la siembra ele! cacahuate, ha!nendo 
algunos ele l'llos, eomo el de• C. Yietoria, en qne did1.1 s:ur.­
hra est{¡ muy generalizada entre los laLradores que son ] o, 
dueñ,Js ele! trrreno que fué dt• ejidos, y que, eomo es sahi,lc;. 

. es n·,;ablc con el agua conocida corno ele! pu, blo, c]p : , pertr­
nencrn y rnlminbtración del R. Avuntamicnto. 

Haciendo el Pstndin sobre la l;ondnel (le los tPrr<'nos <kl 
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Estado para el cultivo del caeahuate, puede asegurarse que 
t?:ran parte de esos terrenos son propios para tal cultiYo, más 
principalmente en aquellos :Mtmicipios poseedores del ele­
mento del agua para el riego de sus tierras, circunstancia nc­
r·csnria para asegurar el desarrollo de los plantíos, á fin de 
que el rendimiento del fruto esté en relación directa del gasto, 
y venga como es natural ln utilidad que busca toda empresa 
,grícola; pero para que la siembra del cacahuate se hiciera 
,,n alguna proporción, habría que establecer algunas fábricas 
(:. negociaciones para la extracción de su aceite, pues ese ali­
•·iente animaría al agricultor á cnsanehar los campos ele cu]­
. ivo, ya qne las tierras del Estado le son propicias, seguro de 
, ,1contrnr consumo ele toda la producción, llcgan,lo ,.sí á 

mílar YCnlacleramente un ramo de especulación para satis­
.. ,:ción y provecho del Estado, quien vería en ese cns,mche 
ele cultivo del cacahuate una nueva fuente productora entn, 
; , inmensiclarl !le sus recll\'BOS naturales. , 

CEB.\DA. 

La cel,ada es eonsiden1da en el Estado simplemente como 
1lnnt:, forrajera; por consiguiente, f:u cnJtiyo se limita ú la 
:1roporción necesaria para cubrir el consm de ese forraje 
, n determinadas fincas de campo, y muy particularmente en 
,.¡ '\Iunicipio de Jamnaw, que es donde se ha generalizado 
más la siemhrn, por la circunstancia ele ser sus tierras agríco­
las las más apropiadas para el cultiyo de esa semilla, y tener 
,!icho '\Iunieipio la suficiente agua para hacer los riegos tan 
indispensables para el crecimiento y florecimiento de la planta. 

La pro!hwción anual que se ha calculado á la ceba<la es 
'nsignificante para considerarse como n.mo ,le especulal'i6n 
lueratint, dC' manera que propiamente dicho su sicrnlnn se 
hace parn cubrir una necesidad corno es 1n de tener el forraje 
'11 ,leterr.iinado tiempo del afio, ya sea en estarlo verde ó en 
,.¡ ,le pajn :;i yienc la trilla en su compll'ta madllJ'ez, por nque-
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llos propiefarios que desean esa clase de alimC;ntación pam 
sus animaks de estima. 

Sin embargo, habiendo en Yarios 1Iuuicipios, corno los ele 
C. Victoria, Hidalgo, Villagrán, Padilla, Llera de Canales y 
Giiémez del Distrito del Centro: '\Iagiscatzin, Xicotencatl y 
Quintero del Distrito del Sur; y C. Ocampo y .Taumnvc del 
Cuarto Distrito, extensos terrenos propios para el cultivo de 
la cebarla, con clima adecuado y suficiente agua para los rie­
gos de los plantíos, bien pueden hacerse las siembras en propor­
ción de manera que la producción formara parte integrante de 
la rir¡uem pú bliea dC' esos '\hmicipios en lo partirnbr, y el 
Estado, como es 11,lturnl, ganaría mucho con que en sus esta­
clístil'as ,le procluceiones ngrícolas fignrara la dr la cebada en 
el lugar que le con·t>spondP como planta rle forraje do nlguna 
importancia. pues tle ella se utiliza <·orno tnl la puja y el grano. 

El cnJtiyo ele la papa ó patata ya extendiéndose ca,la ,!fa 
en proporei6n ,·cr,larleramente halagadora, y no scr;í. ex truño 
que en poco tiempo sea Yisto como a;;unto espcl'ial tic espc­
cnlaci6n, con rendimiento capaz de poderse extraer en gramle 
escala, ,lada la mstancia de tener el Estaclo bastantes te­
rreno;; apropiarlos para su siembra. 

Hasta hoy los '\Iunicipios cosecheros de papa ó patatas. son: 
Matamoros, del Distrito del Xorte; Tampieo y Altamira, del 
Distrito del Sm; y C. Tnla, C. Ocampo, .Jaumtn-c, Pnlmilla,, 
Miqnihnana y Bnstamantc, del Cuarto Distrito. 

La pro<lucci6n de papa 6 patata se calculó en el Anuario 
Estfülístico riel Estmlo correspondiente al aíio ,10 l!JOS, en 
IJ,3,;"iUO kilogrr,mos t·on un valor aproxima<lo de :i-J..l,i:21 00: 
pero tumarnlo por liase los datos mayores publicnrlos en los 
Anuarios Estnclísti<·os correRponclientes 1í los aíios anteriores. 
se ve daramento que es mny rnriable la producción de la papa 
6 patata, pudiéndose calcular como término medio de pro-
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<lucción anual más que el doble de lo señalado para el año 
de 1908, visto que entre los datos de este último año no se 
hace figurar la producción de algunos M_unicipios ~ue figuran 
en los años anteriores con cosechas de 1mp0Ttancia. 

La papa 6 patata que se produce en el E8tado no llega ~ ad­
quirir el tamaño de la papa 6 patata extran¡er~, ~)rmmpal­
mente de ]a que se importa .ele la vecma Re¡m:1lica de los 
Estados Unidos del Norte, pero en cambio es mas apetitosa 
por su color más blanco y su sabor exquisito que la hace su-

perior á la extranjera. . 
La producción local no es bastante para cubra· el _consumo 

del Estado, por ello aún se importan grandes cnnt_icbdes de 
papa ó J)atata parn algunos de los Municipios del D'.stnto rlol 
Centro y para In generalidad de los pue!1los fronterizos en ~l 
Distrito rlcl Norte, que por su proximac1ón á la Yecrna Repn­
hlica de los Estados l'nidos <le Américn, sale má8 liarato el 
consumo ¡1e la papa ó patata cxtninjera, pues lt)R centros prn­
ductores, como son los Mnnicipios de los Distritos del 8ur Y 
Cuarto del Estado, están sumamente retirados para que pro­
rm·en el mercado ¡le las plazas de los pueblos fronterizos ,lcl 

propio Estado. . . . 
Si el cultivo de la papa 6 patata fuere visto por los agncul-

tores ron un poco de más cuidado y ensandrnran las siem­
bras en raz6n de que huy tierra bastante ~rop1edntlcs para 
su cultivo, podría conseguirse en no lejano tiempo que Ta­
maulipns produjera la suficiente cantidad de papa ó pntata 
para el consnmo loca1 y hasta constituirse en exi:orta<lor de 
su sobrante, no sólo para los vecmos Estados smo para el 
extranjero, ,lada la circunstancia ele que los prinóp~les cen­
tros rle la produccióu, como son Tarnpico y Altanma Y de­
más Municipios del Cuarto Distrito, tienen muy cerc'.mo al 
propio puerto de Tampico, que sería el punto ele snhda ?e 
ese sobrante en la producción ele la papa ó patata que pudie-

ra cosecharse. 
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CAPÍTULO XXV. 

CAFÉ. -TABACO. - TRIGO. 

CAFlt 

~OTAno Tamaulipas de yarias coudidones naturales que 
son propias para el cultfro en su suelo <le la importante 

planta del rnfé, no encontramos las rnzoncs para que sea vi,to 
este ramo de la agrieultma eon tanto descuido por parte rle 
nuestros hombres ¡Je campo, pues si bien es eierto que pudiera 
contribuir al desaliento en su cultivo la !alfa de hra7,os que 
son tnn neccBarios para la recolección del fruto y la escaser. 
lle capitales fuertes para im·ertirse en gnu1des plantíos, se 
tiene en cambio la segmiclad de la pro(lucci6n, puesto que en 
varios Municipios hay terrenos apropiados para su cultivo en 
grande escala. 

El Municipio de Gómez Farías del Distrito del Sur, y los 
lle C. Ocampo J: aumavc del Cuarto Distrito, son conside­
rados corno los más apropindos para el cultivo del café, pues 
en ellos se encuentran, además de los principales elementos 
nutritivos en la composición do sus tierras, un clima húmedo 
y poco frío, que es ttm con wnientc para su crecimiento, se­
gún puede comprobarse por las s.iembras que hay actu,1lmente 
en la lrncienda <le Santa l\Iaría de Otero, del Mnnicipio de 
C. Ocampo; en la de :Monte Cristo, del de Jaumave, y en la 
mayor pmie de los terrenos que forman el fundo del l\Iuni­
cipio <lP Gómez Faríns, donde puede decirse que no hay nn 
solo Yecino que no tenga en sus huertos 6 solares de las fi neas 
de la familia, las plantas de café suficientes para que su pro­
ducción cubra el gasto de las propias familias. 
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No estando considerado el cnltivo del café corno parte inte­
grante ele la agricultura del Estado, ele manera que pueda 
ser visto propiamentB corno componente ele su riqueza públi­
ca, no consta la producci6n anual entre las consignadas en 
los Anuarios Estadísticos correspondientes á estos últimos 
años; pero á juzgar por los plantíos que por vía de ensayo 
existen en los varios ~lunicipios de que nos hemos ocupado, 
puede asegurarse que esa proclucci6n debe estimarse en no 
menos ele 50,000 kilogramos con un valor aproximado ele 
$35,000 00, que servirá para aumentarse al valor total de la 
producci6n agrícola asignada para lo general del Estado. 

Siendo el café una de las plantas más apreciadas, poT pro­
ducir su fruto la bebida más generalizada no s6lo en el país 
sino en todo el mundo, y yisto que en Tamaulipas hay tierras 
apropiadas para su cultivo, nada extraño será que se formen 
grandes empresas ó negociaciones agrícolas que inviertan 
fuertes capitales en el ensanche ele su siembra, bajo la segu­
ridad ele que toda industria cafetera obtendrá el interés pro­
porcional al capital invertido en ellas, sin que sea causa ele 
desaliento en los trabajos el suponer que llegue el día qno la 
prnclncción sea superior al consumo local, pues parn, ese re­
moto caso está el mercado ele la vecina Repüblica de los Es­
tados Unidos del Norte para todo el sobr:inte que hubiere, 
dada la circunstancia ele nuestra proximidad que, como es 
natm·al, trae consigo la baratura del transporte por nuestra 
vía marítima del puerto ele Tampico. 

TABACO. 

:81 tabaco es otra de las plantas que en la actualitlacl no so 
cultiva en el Estado, no obstante ele haber en él vegas y te­
rrenos fértiles apropiados para su siembra, según se ha com­
probado en años anteriores, en que se hacía esa siembrn en 
varios lVIunicipos del Distrito del Centro. 

K o hace una veintena de años que debido al establecimiento 
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en C. Victoria y en el puerto de Tarnpico ele fábricas de ci­
garros de papel y de pm·os, se hizo necesaria la pla11tación 
del tabaco, á fin de que la producción viniera á cubrir el con­
sumo ele tabaco que se hacía en dichas fábricas, escogiéndose 
para los primeros ensayos una infinidad ele fértiles vegas que 
hay sobre los terrenos ele ejidos del Municipio de C. Victo­
ria, lugar de la radicación ele las dos más graneles fábricas ele 
cigarros de papel, como eran las conocidas por La Victoria y 
El Gallo, no haciéndose esperar el resultado ele esos ensayos, 
puesto que desde el principio quedó determinada la bondad 
de esas tierras para el cultivo del tabaco. 

Vista la demanda que había del tabaco local para el sostén 
ele las expresadas fábricas ele cigarros, fueron ensanchándose 
poco á poco ~as siembras hasta ven-ir á ser considerada como 
de impOTtancia su producción, formando parte por algún tiem­
po ele la riqueza pública del Municipio. 

Algunos años después y en razón ele haberse substituido 
el uso del cigarro ele papel de producción local por el ele hoja 
ele maíz, en el que se usa para su elaboración el tabaco cono­
cido por ele Virginia, ele procedencia ele los Estados U nidos 
del Norte, vino la decadencia ele la siembra del tabaco, ma­
tándose á la vez la industria agrícola y la de fabricación de 
cigarros ele papel, quedando nula completamente la produc­
ción del tabaco en el Estado. 

Posteriormente á esa fecha ó sea unos años después, el Sr. 
Ramón Carriles, ele origen español, y uno de los más dedica­
dos al cultivo del tabaco, con grandes sacrificios ele su parte, 
pues jamás fué poseedor ele capital para dedicarlo á la siem­
bra del tabaco en grande escala, se translacló á la hacienda ele 
Dolores, perteneciente a.l Municipio de Padilla del mismo 
Distrito del Centro, propiedad dicha hacienda del terrate­
niente Sr. Teniente Coronel Manuel Gonzáler. (hijo), para 
hacer nuevos ensayos en el cultivo del tabaco, habiendo con­
seguido de ellos el convencimiento de la bondad ele las expre­
sadas timTas de la hacienda ele Dolores, pues en los varios 
años en que se hizo la siembra del tabaco, se levantaron co-
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siclchas abundantes de un tabaco de superior calidad y de un 
tamafio la hoja nad,1 común, puesto que llegaron á tener más 
de medio metro de longitud. 

Comprobado con esos casos prácticos del cultiYo del taba­
co que e:i.-isten en el suelo del Estado, terrenos propios para 
su reproducción, y tomando en cuenta el gran consumo del 
tabaco por el desarrollo industrial tabacalero en el país, es de 
asegmarse que vuelva á ser visto su cultivo como de impor­
tancia, á fin de colocar á Tamaulipas entre los Estados de 
mayor producción, ya que la Naturaleza lo ha dotado <le un 
buen clima y mucho terreno pro¡Jio para hacer las siembras 
en la proporción que se quiera. 

"N"o es posible determinar hasta qué punto poclrá ser pro­
ductivo para los agricultores del Estado el cultiYO del tabaco, 
pues se carecen en lo absoluto ele los dato, sobre el costo de 
las siembras y demás trabajos inherentes hasta llegar á po­
nerse los productos á la circulación mercantil; pero haciendo 
referencia á los datos que sobre el particular han sido publi­
cados con relación al mencionado cultivo en otros Estados, no 
creemos que saque mn.yor costo en Tamaulipas y menos si se 
toma en consideración que los salarios para los jornaleros 
aún se sostienen en una proporción regular para no sCrYir ele 
contratiempo en el fomento de la agricultura, y co.mo la pro­
<lncción del tabac-o tendría siempre mer,,ado en nuetsrn 
propia e-asa, dehi<lo al desanollo de la industria tabacalera 
naeional alcanzmlo en estos últimos aiios, qued,i demostrado 
que toda empresa que se organizara para cledicarsP- al cultiYo 
del tabaco en los extensos y fértiles terrenos del Estn.do, ob­
tendría una utilidad no menor de. un fil)% sobre el capital 
que se i nYirtiern, que á nuestro juicio es un fuerte aliciente 
para no demorar por más tiempo la época para dar principio 
de nue,·o á los trabajos sobre el cnltiYo de tari importn.ute 
planta. 

Como término de esta parte del Capítulo y en compro­
haci6n <le lo dicho con referencia al tabaco, hemos procurndo 
escuclrifiar datos yiejos relativos al monto de su producción 
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en la época no remota en que se hada la sieml,ra en el Es­
tado, y hemos podido conseguir que es,1 producción del ta­
baco llegó á calcularse en más de 100,000 kilogramos con un 
valor aproximado de $28,000 00, cifra no deapreciable si se 
toma en consideración que en aquella época el tuitivo del 
ta haco era visto como un ensayo que se hacía por agriculto­
res pobres, carentes no sólo del capital necesario para ensan­
char sus trabajos, sino hasta del terreno en proporción de 
alguna consicleracion, circunstancias que podemos descartar 
hoy si, como es de esperarse, emprendieran en el cultiYo del 
tahaco una infinidad de nuestros tenatenientes, que son po­
seedores ele extensas zonas de tierra ele agricultura, con ma­
yor capital, y lo que es más, con la instrucción agrícola nece­
seria para tledicarse de una manera metódica á dicho cultivo, 
á fi u de conseguir resultados mayores en cuanto á la canti­
dad y calidad ele la producción. 

TRIGO. 

Hace algLJuos años que al ocuparnos de tan importante 
planta como e, la del trigo, en la parte económica de nues­
tro Compendio de Geografía del Estado, que sirn~ ele texto 
en las Escuelas Oficiales, rlecíamos: "El trigo es una de las 
plantas que no ha podido cultivarse en el Estado, acaso por 
no serle favorable el e-lima; sin embargo, hay constancias ofi­
c:ales ele que en la hacie11cla rlcJos E han os, jurisdicción ,le Jau­
lllaYe. fué ph1ntado por vía ele ens;iyo en su nelimatacion 
dando resultados, pero no en la escala necesaria para decli-

- ' lt· " carse con empeno a su cu lYO. 

Esa afirmación relativa á que en la haciell(la de los Ebano, 
se habían hech" experimentos sobre el cultivo rlel trip;1J. ha 
c1necladD amplimnente comprobada, pues en la ,\Ctnalidad el 

· Sr. Ingeniero .\grónomo lgnacio TI. :\Iontcmayur, uno de 
nuestros agricultores más in,trnitlos, como propicnu-io (le la 
citada hacienda de los Ebanos, ha Yenido dedicándose al 
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<'Ultivo del trigo en proporciones de alguna consideración, re­
cogiendo en los ,los aiios que lleva de ,l,mbrarlo cosechas 
verdaderanwntc halagadoras, como lo demuestra el haber 
hecho entrega á las compaíiías hariuerns de )Ionterrey ckl 
wrino Estado de ~uevo León, <le: varios l'alTOs ó furgone, del 
refcri,lu producto de trigo. 

Sieu,ln el trigo mrn de las plantas de mayor porvenir para 
los Esta,lo,; produetorcs, y clemostrndo por ],¡s trabajos que 
::;obre su siembra ha emprendido el agrienltor relacionado 
Br. Ing. lfontcnwyor, en el ,·xtern,0 terrenn agrícola de su 
hacien,la ,le los Ebanos, s61o falta que otr,¡s hal'ewlndns de 
la misma clPmarcación signn el ejemplo ya tlado respec-to al 
cnlti,·o ,!el trigo, á fin d,· c,msq;nir con el •'nsandie d" su 
siembra una pmrluc-ción t·n C'Sitila ,mperior, para pod<"r con­
siderar á nuestro Estado entrn lo, cosecheros de tm1 aprceia­
do granr1. 

No no, es po,il,lc dar á conocer como dcs(,árnmo,, según 
el obj,,to principal ele e,t., traba¡o, los Jnto, ¡m·ci,os sol,rc el 
monto y ya]or ,fo la producción del trigo, por l:, circunstan­
cia ,],, que datando su cultivo de ,los aíios atrás, aún no ha 
sido l'OnRidenvla dicha producción entre la general seíialmla 
para el Estado en los Anuarios Estadfotico~ oficiales; pero 
vistt In salida dül grano eoseclrnclo en 1n expresada hacienda 
de los Ehanos, (111ico punto en cine por hoy se cultiva, no es 
an·nturado predPeir que si no viern: el tlc,aliento entre nues­
tros homl,res de campo y principalmente en el ~r. Ing. ;\Ion­
temayor, 1111c con fanto empeíio se ha ocuparlo en <'studiar 
su ,iembra Pn el EshHlo, en no muy tnnlado día será vista 
esa pro<luctión del trigo como ele importancia para formar 
parte de la riqueza pública del Estado. 


